
N ú m . 18 . 3 0  d e  A b r i l  d e  1 8 6 1 . A ñ o  I .

DEL PERDON DE LAS INJURIAS,

A nob le , la  verdadera grandeza 
de alm a no consiste en vengarse, 
sino en perdonar las injurias. Las 
alm as generosas no se vengan. 

Vencerse i  sí m ism o, sofocar el de- 
‘ seo de venganza, ese deseo vehe­

m ente é irresistib le , es la  victoria mas 
bella que puede obtener el hombre.

Aquel que tiene un alm a verdaderam ente 
e levada, se sobrejione á  las injurias y  las per­
dona.

« (iuando me in ju ria n , decia el célebre 
D escartes, elevo tanto  mi a lm a , que la injuria 
uo puede llegar hasta mí.»

Si hemos dado motivo para  que nos Odien, 
perdonemos ja r a  rep ara r nuestra  f a l ta , si no 
le hemos dado, perdooémos mejor au n , porque 
es mucho mas dulce perdonar que tener nece­
sidad de perdón.

Ofendemos A Dios sin cesar y nos perdona. 
Le suplicamos que olvide nuestras ofensas, y 
no queremos olvidar las que nos hacen.

Decis que es imposible perdonar una inju­
ria  y reconciliaros con un enemigo que os 
h a  ofendido crue lm en te; y  sin em bargo, 
cuando esa reconciliación os reporta  el me­
nor in te rés, os reconciliáis; j y  no queréis h a -  
cerporD ios, lo que hacéis por un  interés mez­
quino I

Creis que vuestro honor reclam a siempre la 
venganza, y  Dios, que es ta n  celoso de su  glo­
ria  , hace lucir el sol para los buenos como pa­
r a  los malos y vierte lluvias fecundas sobre las 
tie rras de los impíos como sobre las de los jus­
tos. Puede reducir á  polvo á  sus enem igos, y 
sin em bargo sufre y to le ra , y  así hace brillar 
mas su grandeza.

Solo á  Dios pertenece la venganza, á  Dios 
que se h a  reservado el derecho de castigar á 
los que nos han hecho daño; de iudemnizarnu» 
de los m ales que nos hayan causado ; de ven­
garnos de los ulti'ajes de nuestros enem igos, j
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-que tarde ó tem prano juzgará  al inocente y al 
culpable en el tribunal de su inmarcesible jus­
ticia.

R u li t iU ia o a  Armiflk» i l r  n  K STA .

EL TRIUNFO DEL AV E  M ARÍA.

fCOMC

I V .

F.ra la  au ro ra  do un dia hermoso; los dorados 
rayos del sol teñ ian  de un bello sonrosado la 
a lta  cum bre de Sierra-N evada: cuando un mo­
ro  cubierto de brillantes arm as acercóse pau­
sadam ente al cam pam ento cristiano , ú mas 
b ien  á  la noble ciudad de S anta F é ,  y  arrojó 
co n  arrogancia su  férrea m anopla en señal de 
reto . L a cola de su fiero caballo a rra s tra b a  el 
pergam ino escrito que P u lg ar el valiente dejá- 
r a  enclavado en la  mezquita grande dos dias 
an tes . Mil nobles impulsados por u n  mismo 
pensam iento , y  cual si todos no form asen mas 
qu e  un h o m b re , quieren p a rtir  al punto á  al­
za r el g u m ile , m as el prudente rey  se lo es­
torba y les dice: « N o , m is am ados infanzo­
nes , m is nobles vasallos, hartas  pruebas dis­
teis ya de vuestro tem erario a rro jo ; despreciad 
las palabras y am enazas de ese perro iuñel; 
guardad  vuestros bríos para ei dia del asalto .»  
E n  aquel instante el valeroso P u lgar estaba 
ausente, pues á  la cabeza de uu escogido te r­
cio m archára á  un a  espedicion se c re ta ; mas 
sus compañeros de aven tu ra m urm uraban por 
la proliibicion de F ern an d o , que les estorbaba 
castigar a l insolente Tarfe, pues él e ra  y  no otro 
el que denostaba con groseros insultos á  todo 
el valiente ejército cristiano . E n este instante 
penetró  por en tre  la  tu rb a  de caballeros que 
en tom o del rey  e s tab a n , un bello mancebo, 
au n  no bien entrado en ia adolescencia; el bo­
zo com enzaba apenas á  cubrir su Jábio, y sus 
cabellos dorados caian g raccsam en to  eo natu ­
rales rizos sobre su blanco cuello, que rodea­
ba una finísima gorguera de en ca je ; e ra  uno 
de los pajes mas queridos del m onarca; y do­

blando an te  este la rod illa , «S eñor, le dice, 
concédame V, A . la merced de ganar hoy mis 
espuelas de caballero , castigando la  osadía do 
ese insolente moro; Desde la  g ran  batalla del 
Salado ostentaron mis nobles abuelos por divi­
ra  las gloriosas le tras  del A v e -M a ria ; soy el 
último y ünico vAstago de mi fam ilia; á  mí y 
¡10 á  otro corresponde el alto  honor de rescatar 
ei Dulce Nombre de María de las manos de 
aquel can .»  Pasm áronse los circunstantes de 
tanto valor en edad ta n  t ie rn a , mas el rey no 
i|uiso acceder á  tan  honrosa dem anda. «Q ue­
rido Garci L a so , le d ijo , vuestro padre os dejó 
al m orir encomendado á  m í, y no he de deja­
ros correr á  una m uerte  c ie r ta ; vuestro brazo 
es harto  débil para susten tar la  lanza; conte­
ned vuestra im paciencia, que Dios proveerá 
oca.sioaes donde lucir vuestro esfuerzo y  ganar 
lo que tan to  deseáis.» Alzóse cabizbajo el jó­
ven p a je , fuese silencioso al aposento de! rey, 
y con inaudito atrevim iento se apoderó de una 
de las reg ias arm aduras (jue en vez de inútiles 
adornos decoraban la  m arcial cám ara del rey 
de C astilla; acomodósela á  su esbelto ta l le , y 
cabalgando en su propio corcel, con visera ca­
lada y  lanza en m ano , fué en busca de T arfe, 
que perm anecía inmóvil esperando aigun con­
trario  con quien com batir. Al ver un caballero 
que salia del real á  todo escape, maravillóse 
Fernando hubiese quien desobedeciera sus 
mandatos con tan la osadía. Tal vez iba ya á  
d ictar órdenes severas p ara  castigar al inobe­
diente p a la d in , cuando e! interés del éxito del 
combate que y a  trab a ra  con el m oro, robóle 
su aleccion y la  de los demás guerreros que le 
acom pañaban. Un religioso silencio reinaba en­
tre  los espectadores de la  encarnizada batalla; 
las espadas descargando sobre las aceradas 
mallas hacían sa llar manojos de estrellas. Am- 
ÍKB com batientes viéronse caer envueltos con 
sus caballos. La distancia no dejaba percibir 
cuál era el vencedor, cuál el vencido; de re­
pente un grito  do elegida oyóse en todo el real. 
Garci Laso alzábase a l tiv o , m ostrando á  lo le­
jo s  la ensangrentada cabeza de Tarfe. Las m as 
estrepitosas esclam aciones, los clarines y  los 
timbales rompieron á  la vez para  celebrar tan
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grande triunfo . El afortunado vencedor estaba 
y a  de hinojos an te el r e y , manchado con la 
sangre de su enem igo, y ostentando atado íi 
su  lanza el pei^am ino dcl A v e -M a ria . glorio­
so trofeo de su  victoria, y en la siniestra mano 
la lívida cabeza del vencido m oro. « Per on , 
Señor, m um urú una voz aun no bien formada, 
y que revelaba la  juvenil edad del gue la hacia 
s e n tir ; venid á  m is b razos, el mas animoso de 
mis caballraos, contestóle el buen rey ; mas 
cuál fué su  sorpresa y  emoción a l ver e ra  el 
jóven Garci Laso quien consum ara tan alto  he­
cho de arm as que diera honor y  prez á  un 
guerrero  encanecido L a reina acudió pre­
surosa á  felicitar al jóven h éro e , y quiso por 
sí m ism a recom pensarle , ejerciendo con sus 
bellas manos el noble oficio de heraldo ó rey 
de a rm as, y  tom ando la  banda verde que flo­
tab a  en la  lanza que Tarfe clavara en su  tien­
da , a tó  con ella sobre el liso y dorado escudo 
de Garci L a so , el pergamino del A ve-M aria , 
noble despojo de su gloriosa h az añ a , para  que 
le sirviera de divisa. El rey dióle allí mismo el 
espaldarazo y el ósculo; Gonzalo de Córdoba, 
llam ado después el Gran Capitán, calzóle las es­
puelas, y el valeroso Ponce de León le ciñó la 
espada. Fernando el Católico hizo donación á  
Garci Laso de la  rica  arm adura con que hicie­
ra  la b a ta lla , y  dispuso que en la  nueva igle­
sia de S anta F é ,  que á  la sazón se estaba 
edificando, fuese colocada por peana de ia cruz 
del re m a te , la  cabeza do T a rfe , ejecutada en 
p ied ra , para dejar á  la  postej-idad un a  memo­
ria  eterna del ta n  señalado triunfo del Ace-  
M aria .

L a  m ayor p a rte  de los historiadores que ha­
cen mención de este suceso , aseguran  que des­
de aquella época Garci Laso llevó el apellido de 
la V e g a , por s e r  la  de G ranada tea tro  de su 
mem orable hazaña , y  que usó por arm as ia 
banda verde con las le tras de Ave-M arta , mas 
lo uno y  lo o tro  llevaba su familia desde muy 
an tiguo. El que esto escribe tiene el honor de 
con tar en tre sus ascendientes al valiente Garci 
L aso , y  pudiera dem ostrar con pruebas respe­
tables , que el apellido de la Vega es originario 
de un lugar asi llamado en A sturias de S an ti-

lla n a , donde está e l antiguo solar de esta  re­
nom brada fam ilia : muchos de sus descendien­
tes viven a u n , y  uno de ellos conserva en el 
dia la  lanza de T arfe. Las arm as del Ave-M a­
r ta  las usaron los Garci Lasos desdo la  cele­
brada batalla del S alado , donde le fueron con­
cedidas á  otro Garci Laso de la V e g a , m uerto 
después violentamente en San Francisco de 
Soria.

M i o U s  C a s i o ,  d tC A U S E B O .

ENXÜENTRO DE ELEAZAR CON REBECA.

Unos tres años habrían trascurrido  de la 
m uerte de S a ra , cuando A braham  se ocupaba 
del casamiento de Isaac.

A liraham  pensaba en sus parientes, se acor­
daba de su querida p á tr ia , y  se resuelve á 
m andarla un grande voto de cariño. Isaac era 
hijo ú n ic o , m uy querido de su  p a d re , é  hijo 
de un padre muy r ic o , poderosísimo y  bendito 
del cielo; pero como A braham  no puede partir 
con todas sus riquezas y  con su  h ijo , y vivir 
en su país natal y en tre su fam ilia, quiere que 
la  esposa de Isaac sea  de allí y no de o tra  par­
te ;  de ninguna m anera de en tre  los cananeos.

Como es consiguiente, en la  casa de A bra­
ham  habia infinidad de c riados, pero para  un 
mensaje de ta n ta  im portancia, como era  el de 
buscar esposa p ara  Isaac , A braham  llam ó al 
criado m as an tiguo , de m as confianza y  de 
mas distinción; esto es , al mayordomo, le en­
te ra  de su  proyecto, le m anda ju ra r  por el Dios 
del cielo y de la t ie r ra , que a l buscar esposa 
para su  hijo Isaac, nunca la procurará d é la s  
hijas de los cananeos, sino que h a  de ir á  bus­
carla en el país de sus padres.

E leazar asi lo ju ró . Dispuso diez camellos 
p ara  el viaje, los ca ig a  de regalos, de presen­
tes considerables, y se dirige á  la M esopola- 
m ia , y  precisam ente para  en lia rá n , ciudad 
quo después fué llam ada C a rra , situada entre 
el rio Cáboras y el E ufra tes, en donde babia 
permanecido A braham  algún tiempo después 
de su salida de Caldea, y  de donde se habia
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trasladado d la sazón á  habitar su  hermano 
Nachor con toda su casa , (üudad que también 
luego fué célebre en tre los rom anos por la der­
ro ta  de Craso.

E ra  ya por la tarde y E leazar deja á  los ca­
mellos que descansen en las afueras de la ciu­
dad ; no m uy lejos habia un a  herm osa fuente 
ai pié de un á rb o l, y  ora costum bre que las 
mozuelos vinieran á  sacar ag u a  á  la eaida de 
la ta rd e , llevándola e n ja r re s  ó cántaros. Elea­
za r encontrándo­
se ya en el pafsde 
A braham , se pro­
pone elegir la es­
posa de Isaac de 
entre las mucha­
chas que vinieran 
á  llenar sus cán­
taros en aquella 
ta rd e , y precisa­
m ente seria la ele­
gida aquella á 
quien él se diri­
g iera , y pidién­
dole a g u a , en el 
momento se pres­
tase á  compla­
cerle. En el en­
tre tan to  el buen 
siervo de A bra­
ham  , hace esta 
ferviente súplica.

— Señor Dios de A braham , mi am o, asístem e, 
te  ruego en este d i a , y iiaz m isericordia con
A braham , m i señor  Vedme aq u í, estoy
cerca de la  fuente y  las h ijas de los m oradores 
de esta  ciudad van á  venir á  sacar agua . La
doncella á  quien yo d igere.......

Aun no hab ia acabado de ta b la r ,  y faé aquí 
«fue Rebeca sale con el cántaro  sobre sus hom­
bros ; viendo que es una bellísima doncella , se 
dispone Eleazar 4  realizar el voto que acababa 
de hacer al cielo ; le sale al enciieiilro y la 
d ic e :

— ^Dame de beber.
E n  el momento Rebeca baja su cántaro  y 

dice:

— B eb e , y  tam bién d á  de beber á  tus ca­
mellos hasta  que no quieran m as.

Bebió E leazar y bebieron sus camellos. 
Generosidad singular y  solo digna de una 

m ujer b e lla , popular y bien educadal 
Rebeca vé á un  es lran jero , se esfuerza por 

com placerle, y como que le fa lta  tiempo para 
m anifestar sus sentim ientos de hospitalidad y 
hum anidad.

Viendo Eleazar en Rebeca un a  conducta tan
d ig n a , le p re­
gun ta  :

—  ¿De quién 
eres hija?

— Soy hija do 
B a tue l, que es 
hijo de Nacor y 
de Milcha.

Entonces Elea­
za r agradecido á 
tan to  favor y fi­
n u r a ,  la  regaló 
unos zarcillos de 
oro que valiandos 
s id o s y  puso 
tam bién unos bra­
celetes sobre sus 
m anos que vallan 
diez.

R e c o n o c id a  
Rebeca á  tan ta 
d istinción, invi­

tó 1 Eleazar á  que pasara á  su c a s a , añadien­
do que en ella habia provisión de paja y  de he­
no y donde descansar.

E leazar se  llenó de com punción, bendijo á 
Dios y postrado le dió gracias porque le liabia 
conducido por camino verdadero , nada menos 
<{ue á  la casa de un herm ano de su señor.

Habiendo dado Rebeca cum plida satisfacción 
4  Eleazar, aceleró el pasó , llegó ,á  casa de su 
m adre, contó cou grande interés lo que acaba­
ba de ja s a r le , y  enseñó ios zarcillos y brace­
letes. S u  familia la escuchaba con g rande y

'  Hl s ic in  era u n j  m nnpda rtp piala do loa  h c lifP O '. del peso  

de cu H lio  d racn ia s  á U c a » ; e s  decir, la onza de los hebreos 
era la cuarta parte de  la nnza g r ie g a  , ó  sean  d o s  Iruocos y  
se is  cón liD ios cada s id o  ó  pequeño cesepb,

E n iu p n l r o  d e  E l e a i o r c o n  R e b e c a -
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agradable so rp resa ; salió L a b a n , hermano de 
R ebeca , en derechura á  la fuente donde se en­
contraba et es tran je ro , y  con cariño le dijo:

— E n tra , bendito del Señor: ¿Por qué te  es­
tá s  ahí afuera? Ya tengo preparada m i casa, 
tam bién hay cabida p a ra  tu s  camellos.

E leazar no pudo resistir á  tan  estrem ada in­
vitación , y complaciente pasó con sus camellos 
y toda su  comitiva á  la  casa de los padres de 
Rebeca.

Siguiendo la cos tum bre , lo prim ero que le 
p resentaron á  E leazar, fué ag u a  para  lavarse 
los piés. Laban se habia encargado del cuidado 
de los camellos y  dem ás criados. Ponen la  m e­
sa para com er; pero Eleazar se espresa en es­
tos térm inos.

— No comeré hasta que haya dado cuenta de 
la em bajada que traigo .

L a  familia de Rebeca respeta la  escusa , y 
acceden á  que hable.

E leazar d ic e :
— Yo soy criado de A braliam , á  quien ben­

dijo Dios m ucho , y  es g ra n d e , pues tiene g a ­
nado m enor y m ayor, p la ta  y  o ro , criados y 
cam ellos; pues b ie n , m i señor, mi a m o , tiene 
un  h ijo , es ün ico , y cuando concibió el plan 
de buscarle esposa, m e exigió juram ento  de 
que nunca procurase para  su hijo Isa a c , m ujer 
de los cananeos, sino que habia de ser de en­
tre  sus parien tes.— Dios me condujo por el ca­
m ino verdadero, y  esa vuestra hija parece que 
es la  se ñ a la d a , porque yo hice un a  plegaria y 
Dios oyó m i voz, poniendo delante de mi á  Re­
beca para  que la tom ase p ara  su hijo. .Ahora, 
p u es , si sois vosotros los que. habéis de hacer 
m isericordia á  mi se ñ o r , indicádm elo, y si no 
es a s i , tom aré otro camino á  derecha ó iz­
quierda.

Espuesta la  misión de E leazar, dicen Laban 
y  B atuel.— Del Señor h a  salido esta p lática, no 
podemos co n testa rte , sino aca tar sus desig­
nios. Ahí está  R eb eca , tóm ala y  v e te , y  sea 
m ujer del hijo de lu  amo como lo h a  dicho el 
Señor.— Cuando Eleazar oyó esto , se llenó de 
gozo, se postró y adoró a l Señor. Acto con­
tinuo , siguiendo el uso primitivo en todas par­
tes que el m arido regalaba al suegro ó al cu­

ñado, E leazar sacó los vasos de plata y oro, y 
vestidos para  R ebeca, haciendo después otros 
presentes á  los liermanos y á  la  m adre. A esta 
ceremonia siguió un g ran  convite y todos co­
mieron juntos.

Concluida la b o d a , salieron a l otro dia en 
busca de Isaac.

Los herm anos de Rebeca la  digeron al salir: 
vé y crece en m illares de generaciones, y ad­
quieran tus descendientes las puertas de sus 
enemigos.

Sin em bargo  que Isaac ten ia la  costumbre 
de sa lir a! cam po, en donde oraba y alim enta­
ba la  piedad con san tas reflexiones, duran te el 
viaje de E leazar no dejaba de ocupar su ima­
ginación la idea de su proyectado enlace, y  asi 
algunas veces solia tender la  vista con el obje­
to de ver si sus camellos se acercaban. No pa­
saron muchos dias sin que se realizáran sus de­
seos. Iba á  p a r tir  para  su tienda un a  tarde , 
estaba y a  el sol para ocultar su luz en el hori­
zonte, cuando levantando los o jo s , m ira y dis­
tingue á  lo lejos á  sus camellos. Corre a l en­
cuen tro , se ac e rc a , Rebeca q u e v é á  un  hom­
bre  en el campo y quo ligero viene hácia ellos, 
in terroga asi á  Eleazar.

— ¿Q uiénes ese hom bre quo viene á  nues­
tro  encuentro?

El criado responde:
— E se hom bre es mi amo.
Inm ediatam ente R ebeca, coge su velo y se 

c u b re ; Isaac llega por últim o y sa lu d a , coge y 
conduce á  Rebeca á  la  tienda de S ara  su 
m adre .

R ebeca permaneció cubierta  en presencia de 
Isa a c ; ta l e ra  su  honestidad y v ir tu d ; Isaac se 
m antiene.circunspecto y  respeta á  la que vá á  
se r su m ujer en la pureza y  santidad.

Desposados y a , el gozo es g ran d e ; hacen 
votos a l cielo de am or y  g ra ti tu d , y  aquel do­
lor quo am argaba la  vida de Isaac , con el re ­
cuerdo de la m uerte de su m a d re , viene á  cal­
m arse en fm , con el c a riñ o , dulzura y  gracia 
de su esposa R ebeca.

r.a>ilRÍro CtA V U O ,
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CUENTOS AZULES.

II.

E l r e y  d e  lo s  j ig a n te s .

(co:,c t s iM  )

III.

Los prim eros amores y  los prim eros versos 
de S .  .4. Tonto I I I .

Tonto III esperaba en el ja rd in  con impa­
ciencia á  la m añana siguiente al sábio Cbupa- 
chiripas.

H o la , m a es tro , dijo al momento que Je 
divisó , cómo se ha tardado,

— Pero señor, si aun está  amaneciendo.
No im p o rta , el que está  enamorado ma­

druga mucho.

¿Para qué? preguntó  con candidez el o tro . 
— P ara  ver á  la que am a mas pronto.
— ¡Cómo si ella se levantára tan  de m añana! 
— Caüa bobo , que entiendes tü  de am ores. 
— De am ores, a lgoen tie ido , el am or, alteza, 

es el telón de u n a  suegra.
— Los pavos no tienen m adre.
— ¡A h ! eso es o tra  cosa— qué tonto  es este 

Tonto.—

— ¡A y! suspiró con tristeza el r e y , estoy 
m uy enamorado.

Si seño r, y a  lo v e o , y  me choca que 
am éis á  una bestia.

Pero hombro , ¿no ves que esa bestia es 
la  h ija  de un rey?

Ya lo ol tam bién es h ija  de una reina.
— Como en el mundo hay  muchos encanta­

dores , quizá sea u n a  princesa- encantada mi 
pavita. Se lo has de preguntar.

— S i ;— como si ella me io fuera á  decir.__
Se lo preguntaré.

Si mis conjeturas son fundadas, te con­
vido para  la  boda.

— ¿Pero no podrá ser que esa pavita .rea 
hija de rey  de los pavos?

C anástos, tienes razón , mas no im porta, 
me he de casar con ella sea pava ó m ujer.

— Y si fuese una princesa encantada, ¿quién 
la desencantará ?

— T ú , hom bre, tü .

— [Sopla , yo.l g ritó  el m aestro dando un 
b rin co ; ¡ como si yo fuera hechicero 1 

— Pues tü  la has de d esencan tar, ó te  cor­
to la cabeza sino.

— Este rey  piensa que mi cabeza se h a  des­
tinado para la cuchilla, hab rá  tonto  mas g ran ­
de? Sin em bargo , confieso que es hom bre de 
grandes recursos.—

— ¿ Qué m urm urabas ?
N ad a , adm iraba la g ran  elocuencia de 

vuestra alteza.

— No la conoces b ie n , ¿sabes que también 
soy poeta?

— ¡Poeta 1 pues n ad a  os falta para  loco.
— ¡Ay! suspiró el rey .

— Y van d o s , repuso el g ran  Chupachiripas. 
¿C óm o, qué es eso , qué quieres deoii- con 

que van dos?

— Que dos veces h a  suspirado V. A ., y  dos 
veces han renacido odoríficas flores en las ro­
bustas cuencas de un am eno bosque.

Poético es tás , mas francam ente te  con­
fieso (¡ue yo soy raá.s poeta que tü .

— ¡Adm iro vuestra real m odestia!
Si te  b u r la s , voy á  m andar que te  cortea 

la  cabeza.

No se mcomede V. en m andar que se 
ocupen de m i insignificante persona, no merez­
co tanto.

— ¡Es verdad , y  ahora te  necesito para que 
me des tu  opinión sobre mis versos.

— Benditos versos.—
— Escúchalos.

Te amo pavita m ia ,
Me rindieron tus encantos,
Y á  tanto  llega m i am or 
Que quisiera ser un pavo.
Los colores de tu s  plumas 
Desde luego me flecharon;
T u recuerdo es mi ilusión 
¡Pluguiera á  Dios fuese p avo !
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Mas si hom bre yo nací 
Nunca obtendré yo tu  agrado 
P ues que quiso m i desgracia 
Que hom bre fuese y  no fui pavo.
P avita  del alm a m ia 
Si me a m a s , yo le  amo 
De un  modo que no sintiera 
Obtener el fin del pavo.

— P erfectam en te, m uy bravo.
Aplaudo el verso del pavo.
Dijo Chupachiripas aplaudiendo la rég iá  com­

posición.
— Te parece b ie n ; jayl
— ¡Y' van tre s l
— Siento como lo digo no ser pavo.
— Pues no lo sienta V. A . , porque todos 

los enam orados lo son.
— ¿No me engañas?
— No señor, al presente V. A . es todo un 

señor pavo.
— Es que si lo dices por adularm e haré 

qu e .......
— Y'a lo s é , se ñ o r , que me corten  la  cabe­

z a— cuidado que á  este buen señor le h a  dado 
capricho con m i cabeza.—

— Cómo t a r d a , ya debe ser m uy tarde, 
m aestro.

— P ara  el que m adruga si, pero p ara  el que 
aho ra  se levanta no.

— Qué g ran  desgracia es esperar! E l que es­
pera desespera.

— Perm itidm e se ñ o r , el que espera no creo 
q u e d e s -e sp e ra , pues hace todo lo contrario.

— C h a rla tá n ; ¿crees que puedo aho ra  ocu­
parm e con tu s  argucias? ¿no sabes por o tra 
p a rle  que m i palabra siendo r e a l , es palabra 
de rey?  E ntonces, ¿cómo osas desmentirm e, 
si sabes que no m e h e  de re trac ta r?  Voy ha­
c e r .......

— ¿Que me corten la  cabeza? preguntó  con 
inquietud el sá b io ; m uchas g ra c ia s , no lo ne­
cesito .

— N o, hom bre, n o , quo registren  todos los 
alrededores de m i palacio.

— ¡A y ! resp iro ; ¿quiere V. A. que dé la 
órden?

— Si hubiera m uerto un  cazador á  m i ave, 
mando que se ahorquen á  todos ios hom bres 
de mis reinos para  d a r  con el crim inal.

— E sa es la m anera de no  errarla .
— Y  como que no me equivocaré. ] Ay de mi 

si me hubiera quedado viudo de mi querida 
p rincesa, incendio mis Estados.

— Bien h ec h o : mas no creo que la  linda 
pavita h ay a  tenido una suerte  tan  funesta, 
cuando ta n  herm oso se la presen ta el porvenir, 
queriéndola el rey  mas ilustre  y mas poeta de 
la creación.

— C hupachiripas, te  doy.......
— S anta palabra.
— Mi real é ilustre mano á  besar, concluyó 

el m onarca.
— Y'a te  podias guardar tu  dád iva,— dijoe i 

m aestro besando la  rég ia m ano.
E n esto estaban nuestros interlocutores, 

cuando se oyó á  la  pavita g raznar.
— jO yes, oyes, m aestro , es e l la !— jA y, 

a y ,  ay !
— C uatro , cinco, se is , dijo anotando los 

suspiros Chupachiripas.

I \ '.

Fin de los amores de S . A . TorUo I I I . — Se
afirm a la  cabeza en los hombros de Chupa- 

chiripas con otros resultados.

— ¿Qué d ic e , am igo mió m i pavita?
— Lo de siempre.

E ija  de rey nací 
Hija d e  reina soy.

— Dila que ya la  quiero.
— H om bre, m e g u s ta ;— ignora V. A. que 

yo no se hablar como un  pájaro?
— P ues relincha 6 c h i lla ; en (In, h as  algo 

por m i.
— Servicio por servicio, h a ré  el gallo.
Chupachiripas cacareó.
— ¿Q ué te contesta?
— Me dice que soy un g a n so , y que hay un 

■ gracioso principe a l que adora con todo su co­
razón.
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— P avita , yú te  adoro tam bién. ¿Qué res- 
¡H>nde?

Hija de rey nací 
Hija de reina soy.

— ¿Y qué m as?

— N ada mas— ¡ah! si vuelve á  ab rir  el 
pico.

— ¿Y qué?
— Dice la linda ave lo s igu ien te :

Soy una reina encantada 
P or un  pervei-so hechicero ;
Mas el dueño que yo quiero 
Me verá desencantada.

— I Oh gozo , oh placer, oh dicha ine fab le! 
¿y  cómo y cuándo?

— Eso es lo que no dice.
— i Qué d esg ra c ia ! anda pregúntaselo.
— Pero si yo no sé.......

— Y á  mi que me im porta saberlo , ó te  haré 
co rla r la  cabeza.

— ¡Canástos con mi cab eza!— Cortádm ela,
yo no puedo sab er mas de lo que sé .......

— O ye, o y e , que vuelve ha hablar.
— Ah s i, y  dice:

En el lindo pabellón 
Que se eleva en el ja rd in  
Me verá con mi figu ra.......

— Concluye.
— Ha desaparecido la pava sin acabar su 

discurso.

E l pobre rey  se quedó estupefacto a l des­
aparecer el ídolo de sus ilusiones; un  dia y 
otro esperaba con afan el momento de ver á  la 
princesa desencantada.

Llegó por lia  un dia en el que volvió á  ver á 
la linda av e , y tanto  se alegró  de v erla , que 
corrió alborozado á  a b ra za rla ; pero la pavita 
liiiyó con tem or al ver la  acción del rey  y  de 
t.liiipachiripas que ayudaba en su em presa á  
Tonto III. E n tre  los dos hicieron que la pavita 
cayese en un barranco.

— Llam a á  m is g u a rd ia s , llam a á  todo el 
mundo.

No haga ta l V. k . ,  la avecilla dice que 
nadie ia  verá sino V. A. ó yo.

— Eutonces socórrela tü ; pronto, trae  á  mis 
brazos á  mi querida p rin cesa , el dolor me qui­
ta  las fuerzas.

Chupachiripas desapareció en el barranco, 
y pronto apareció trayendo en brazos á  una 
herm osa m ujer.

— Hermosa p rincesa , dijo Tonto III, a l fin 
os veo.

— Gallardo principe al caer h e  recobrado mi 
an tigua forma.'

— ¿Cómo e s , se preguntó adm irado Chupa- 
chiripas, el pavo se ha vuelto m ujer?

— ¡Y qué hermosa que soisl ¿Es verdad que 
me queréis?

Con mi a lm a, príncipe, con mi corazón, 
con mi vida.

— 1 Ah sois hechicera.
— A un me parece un  poco v ie ja , se dijo el 

sáb io , pero un  enam orado no distingue las 
edades.

— Me contareis vuestra h istoria.
— A hora no pienso sino en am aro s , á  vues­

tro  reino vine a tra ída  por la fam a de vuestros 
loores.

— ¿Con que me am ais, encantadora princesa, 
me am ais?

— Príncipe, respetad  m i rubor.
— Y’en id , venid á  sentaros en m i trono, ju ro  

por el sol que nos a lum bra , que sereis m i es­
posa.

Los dos enamorados se re tira ro n , y  Chupa- 
chiripas se fué á  su casa d iciendo:

— V am os, que un  pavo r e a l , im ágen del 
o rgu llo . se trasform e en m u jer, nada tiene de 
p articu la r; pero que un a  m ujer se trasform ase 
en pavo, eso si que seria  m ayor m ilagro.

E ntretenido en estas reflexiones llegó á  su 
casa. A la puerta  le salió á  rec ib ir su esposa 
Balamita.

— Hola esposo, ya estás de vuelta.
— Ya lo ves esposa mia.

— ¿Qué traes debajo de la c a p a , Chupachi- 
rq as?

Ayuntamiento de Madrid



lUÍ i.\ VIRA. ?SI

— Un pavo muy m ono , para que lo cenemos 
esta  noche.

— ¿Dónde está mi m adrastra , que hoy no la 
he visto aun?

— Es re ina  de nuestro país.
— [Reina 1
— R e in a , B alam ita, re in a ; con cierta  su­

perchería ha engañado á  Tonto III, que lo ha 
creído tan to  m as cuando que anda por medio 
el encanto. Y el hechizo de sus facciones, hará  
el resto .

— 1 S erá  posible! no estás loco, querido?
— Los hom bres son ta le s , que si les dices 

que crean en un a  cosa n a tu ra l d u d an , y  si se 
les presenta algo maravilloso lo creen cándi­
dam ente. Diles que se h a  caido una cáscara de 
melón a l su e lo , y  hasta  que no vean y  toquen 
la  c á sc a ra , no creerán  el hecho por su misma 
sencillez; mas diles que un  m uerto se ha apa­
recido , que u n a  bruja lee el porvenir y que un 
pavo se h a  trasform ado en m ujer, y lo creerán 
como si lo estuviesen v iendo, por la m agnitud 
de io acaecido. E l hom bre se empeña en que su 
im aginación es un  m ar, sin considerar que no 
es m as que un r io , cuya trasparencia la per­
mite ver su  fondo. L a im aginación del hom bre 
no vive en tre  borrascas, cuyas causas no se 
esp lican , sino del análisis que todo lo empren­
de y com prende.

— ¿Y’ s i el rey  se apercibe del engaño?
— No se apercib irá , el am or empieza por 

capricho y tu  m adrastra  h a  aprovechado la 
oportunidad.

— ¿Y' si la  conocen en la  córte?
— Y’a  lo h a  previsto tam bién ella, pero es muy 

poco conocida como recien llegada á  esta ciudad.
— Con todo.
— No te m a s ; Truchatronchos se apoderará 

del ánimo de Tonto lH como se apoderó del 
m ío y  eso que soy un  sábio.

— Tienes razón.
— .Además en la  c ó r te , la  m entira tiene un 

éxito fabuloso, y  la  adulación la a y u d a ; y co­
mo el rey  saben está  encaprichado de su espo­
sa , D O  h ab rá  un cortesano que no adule á  su 
m ujer, tanto  mas cuanto que esta m ujer se 
h a rá  temer.

— ¿L uego todos creerán  el encanto?
— .Al menos fingirán que lo c re e n , pero á 

nadie se ocultará que el encanto consisto, no 
en ver trasform ada una bestia eo m u je r , sino 
un hom bre en bestia por medio de una m ujer.

— Y’ no la has sugerido tü á  mi raadi-astra 
la idea?

— E n  verdad que sf , por librarm e de sus 
en red o s, y  confio en que un  dia el buen rey 
cansado de su génio la  m ande corta r la ca­
beza , pues es m ucha su  afición á  tal desenlace.

— 1 Buen encantador e s tá s !
— H ija , los encantadores son unos pillos que 

viven á  costa de los to n to s , y  los encantos son 
el anzuelo que h a  de picar el pez.

— Y'a está  la sopa en la m e sa , Chupachi­
ripas.

— Bendito sea el ingénio que me libra de 
una fu r ia , nos d á  un  p avo , y  afirm a m i cabe­
za en los h o m b ro s, sin con tar con las dádi­
vas que del rey un a  vez lo g rad a s , nos iremos 
lejos de este país.

— Pobre pavo , continuó Chupachiripas co­
miéndose u a  a ló n ; cuando el rey  se figuraba 
que h ab lab a s , infeliz, no sabia que el que h a­
blaba era  yo. Mucho argum enta el hombre 
amenazado con la  m uerte.

— Muy bien , ¿quieres un  traguito?
Bendito sea Dios que me lib ra  de m i suegra  

y nos d á  un  pavo , satisfaciendo a l mismo tiem ­
po los deseos de S . A . , de se r un  ave de esa 
especie.

Chupachiripas estaba loco de con ten to , y 
B alam ita estaba no m enos alegre que él. . .

Como el sábio lo habia prev isto ; los corte­
sanos no  pusieron en duda la historia que les 
contó Tonto III y T ruchatronchos.

L a dieron entero créd ito , en lo que no tuvo 
poca parte  el ascendiente que y a  ten ia  sobre el 
rey la  m adrastra  de B alam ita, y aun hicieron 
m a s ; escribieron la  historia de los am ores del 
rey conforme á  la  relación de la reina. E sta 
historia es la  que aun se conserva tradicional 
y desfiguradam enle en el pueblo , pero la ver­
dadera es la  que hemos referido.

La van idad , esto e s , T ruchatronchos, y la
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necedad , esto e s ,  Tonto III , tuvieron tres 
hijos.......

Estos tres hijos nos dai'án m ateria para otro 
cuen to ; por aho ra  concluiré , hijos in ios, d i- 
ciéndoos, que si ois contar cuentos de encan­
to s , os acordéis de S . A. Tonto III.

F r t n c iK o  d : ESPINOLA.

CUENTOS DE LA INFANCIA.

I.A H EUESCIA.

I.

E l n iñ o  a b a n d o n a d o .

E ra  un  hermoso dia de otoño del año 1830.
E l sol cam inaba hácia su  ocaso , destacando 

sus últimos reflejos sobre la  cim a de algunos 
lejanos montecillos que parecian perderse en 
lontananza.

L a  brisa m urm uradora de la  caida de la  ta r­
de acariciaba el ram aje de los corpulentos ár­
boles, que cercaban una lucida casita de cam­
po , situada en las inmediaciones de G ranada.

Una Señora anciana, en cuyo rostro  se  re­
tra tab a  la envidiable tranquilidad del que siem­
pre h a  dirigido sus pasos por el camino del 
b ie n ; una joven de quince a ñ o s , bella como la 
prim era sonrisa de la a u ro ra , y dos criados 
ancianos eran  los que habitaban la m odesta ca­
sita  á  que nos referim os.

— Julián— decia la  Señora anciana al viejo 
criado  que acababa de e n tra r  en el gabinete 
que esta generalm ente habitaba— ¿no h a  vuel­
to a u n  Luisa?

— L a Señorita— respondió Julián— h a ido 
com o todas las ta rd e s , á  llevar la com ida á  la 
pobre anciana de la  cabaña que está  a l pié del 
montecillo.

— Me pareció que se re ta rd ab a  demasiado.
— Cuando yo subia hace un  m om ento, con 

ia  cestita de alcachofas, salia coa la  Señora 
G ertrudis.

— ¿Y cómo ha salido hoy tan tarde?

J — L a Señora o lv ida, sin d u d a , que hoy es
 ̂ sábado.

— Tienes razón, Julián.
— ¿Cómo habia de fa lta rm añ a n aá su  querida 

viejecita la  to rtita  de leche que la  regala todos 
los domingos? ¡v ay a l...- . Pues si el mes pasa­
d o , cuando la Señorita tuvo que hacer cam a 
tres  d ia s , la  Señora G ertrudis y  yo  si Se­
ño ra , yo mismo me puse á  am asar la  harina y 
á  batir los huevos y  ¡ vam os! . . . .  ¡ s ip a re ­
cía que hah ia nacido p a ra  eso ! . . . .  ¡ t a l e r a  el 
gusto  con que io hacia!

— Lo c re o , Julián.
— Y’ luego la  Señorita Luisa á  la  sem ana si­

g u ie n te , en premio de m is buenos servicios, 
me regaló un  lionetito y  una lib re tita  francesa 
con a n ís , hecho todo por su  propia mano.

— E ra  m uy justa  la  recom |)eiisa; y  tü  te  
pondrias.......

— ¡Has contento que un  chico en dia de No­
che-buena.

— Dim e, Ju lián , ¿se puso y a  bueno el hijo 
del pastor quo vino e l otro dia?

— [ Ya lo creo I la Señorita le tra tó  á  cuerpo 
de R e y , y  como lo que el pobre niño tenia era 
ham bre y  frió , el remedio no era  muy difícil 
que digamos.

L a pesada y  an tigua  puerta  esterior de la 
casa g iró  sobre sus goznes.

Un momento después apareció en el gabine­
te  L u isa , seguida de G ertrudis y de un a  p in ta­
d a  c a b r ita , com pañera inseparable de la jóven.

— ¿Hémos tardado m ucho, no es cierto?__
preguntó  Luisa á la Señora a n c ia n a , al mismo 
tiempo que depositaba un ósculo filial en su 
frente.

— N o , hija m ia ;— contestó acariciando sus 
rubios cabellos— pero ya sabes que no estando 
á  m i lado mi impaciencia crece p o r momentos.

— 1 Con qué pagar ta n to  cariño 1— esclamó 
Luisa abrazándola.

Y'a se vé— añadió G ertrudis sonriéndose—  
como hoy no nos h a  ayudado Julián  á  nuestra 
ta re a  o rd in a r ia ! ... .

— E s verdad— contestó este eon cierto sen­
timiento ;— y eso que para  hacer to rtas me 
pinto so lo : ¿N o es c ie rto , Señorita Luisa?
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— i Ya lo creo I
— i Y’ si nó que lo d iga la  viejecita de la ca­

b a ñ a !— añadió G ertrudis.
— ¡L o  bueno siempre g u s ta ! . . . .  no es ver­

dad L u íü?— esclamó Ju lián  acariciando á  la 
herm osa ca b rita , <}ue parecía con sus halagos 
querer tom ar parte  en tan  inocente conversa­
ción.

— ¿Y'quódice 
de su hijo esa 
pobre mujer?—  
preguntó la Se- 
ñ o raáL u isaq u e  
hab ia tomado 
asiento á s u  lado

— Tiene m uy 
buenas noticias, 
c o n t e s t ó  esta 
con infantil ale­
g ría .

— ¿Muy bue­
nas noticias?

— A yer reci­
bió, por fin, una 
ca rta  de su hijo, 
en la  que la de­
cia que habien­
do m uerto el 
capitán  de quien 
era  asistente en 
u n a  r e f r i e g a  
contra los fac­
ciosos, habiade- 
term inado abandonar las arm as y venir en su 
busca: como hace y a  mas de un  año que habia 
cum plido!__

— Y' como lo ünico quo le detenia ya en el 
servicio,— añadió G ertrudis— según dice á  su 
m a d re , era su antiguo a m o , m uerto ya este 
desgraciadam ente, no piensa detenerse ni un 
solo dio.

— Añade tam bién en la  carta— repuso Lui­
sa  con cierto m isterio— que tiene qne cum plir 
un sagrado deber que le confió su amo en sus 
últimos m om entos, y  ipie es un secreto que no 
puede aun revelar y  dei cual depende también 
la trainjtiilidad de toda su vida.

Kl nlfi;> abandoDaiiii.

— ¡ Un secreto !— esclamó la  Señora anciana 
con impaciente curiosidad— y no dice.......

— Ni una palabra mas.
— V am os, hija m ia ;— añadió la anciana le­

vantándose y  procurando alejar una vaga’ idea 
que habia despertado en su im aginación: -ya  
es hora de que, como todas las la rdes, bajes á  
hacer los dos ramos de (lores para  la Virgen;

hoy an tes de 
recogernos, te ­
nemos que em­
pezar la  novena 
de Nuestra Se­
ñora de Valva- 
nera; yo, entre­
tanto , voy á  
acabar de rizar 
las arandelitas 
(le papel para 
los candeleros.

— Y' yo— re­
puso Julián sa­
liendo con Ger­
trudis— voy á  
poner,ó rden  en 
el gallinero.

E l crepúsculo 
vespertino em­
pezaba á  esten­
der sn  opaca 
luz por el ho­
rizonte , dando 
una som bría tin ­

ta  a l am eno valle que rodeaba la  c a s ita , de­
fendida por los frondosos á rbo les, cuyas ver­
des hojas em balsam aban la atm ósfera.

Luisa bajó al ja rd in  y  empezó á  recoger al­
gunas flores para form ar los dos ram os que 
habian  de adornar después el improvisado al­
ta r  de la  Virgen.

Cuando term inó su  g ra ta  ocupación, se  di­
rigió maquinalm ente hácia la  ventana del j a i -  
din que estaba á  un lado de la puerta de en­
tra d a , y  se puso á  contem plar los mil en­
cantos que la naturaleza presentaba á  su 
vista.

Un débil gemido llegó á sus o idos: fijó sus
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rasgados ojos sobre la escalinata que conducía 
á  la puerta , y lanzó un agudo grito .

— ¡I 'n  niño! esdam ú sobresaltada.
No bien volvió de su asom bro , corrió presu­

rosa hácia la p u e r ta , la  abrió  y acercándose al 
canastillo que estaba sobre la  escalinata, fijó 
su  vista sobre las herm osas facciones de un  ni­
ño de corta edad que le tendía sus bracitos 
como buscando el am paro de que carecía.

LulCi, que nunca abandonaba á  su  querida 
am a , empezó también á  acariciarle , lamiendo 
sus tiernas m anecitas.

Ju liañ , el viejo y honrado c riado , que á  la 
sazón pasaba por el ja rd in , apareció en la 
puerta  dem ostrando su asom bro a l contem plar 
tan eslraña escena.

E l g rito  primero que Luisa habia lanzado 
llegó á  los oídos de la  Señora an c ian a , que 
apoyada en el brazo de G ertrudis se dirigía 
tam bién hácia el ja rd in .

— La Providencia le h a  puesto en nuestras 
m a n o s l . . . .— esclamó Luisa en ternec ida, ha­
ciendo señas á  Julián p ara  que se acercase.

E n  efecto, cuando la anciana llegaba con 
G ertrudis á  la  entrada del ja rd in , Luisa y Ju ­
lián , seguidos de L u lü , volvían ya á  é l , con­
duciendo con sum o cuidado el canastillo en que 
habia sido abandonada aquella inocente cria­
tu ra .

E l asom bro fué g e n e ra l: nadie podia espli- 
carso tan estraña aparición.

(S e  e oo U n u ará .)

P. Moreno CtL.

PROVERBIOS Y  REFRANES.

NUNCA LA U N Z A  EMBOTÓ LA PLUMA,  NI LA PLUMA 

U  LANZA.

.Asi lo afirm a Cervantes en  el cap. XVIII de 
la prim era parle  del Q uijo te, y con este moti­
vo su  ilustrado com entador a ñ a d e :

Como sucedió á  Cesar en tre  los rom anos y 
en tre  nosotros al rey D. Jaim e el Conquistador. 
Y descendiendo á  personas menos ilu s tre s , á

D. Cárlos Coloma y  á  los m arqueses de Santa 
Cruz y de la  V ictoria.

Garci Laso de la  Vega y D. Alonso de E rc i- 
l la , ambos fueron ilustres poetas y al mismo 
tiempo m ilitares valientes.

iírcilla hablando en la A raucana de sus tra ­
bajos eu la  defensa del fuerte de Penco decia:

L a  regalada cama en que dorm ía  
E ra  la  húmida tierra  empantanada 
Arm ado siempre y  siempre en ordenanza 
La p lum a  ora  en la  m ano , ora  la  lanza.

Y Garci Laso en la égloga d irigida á  la con­
desa de Ureño;

E ntre  las arm as del sangriento M arte. 
H urté  de tiempo aquesta breve sum a . 
Tomando ora  la  espada, ora  la  p lum a.

V. Joa^uÍD BASTUS.

LE JEüNE SOLDAT.

Jeune so lda t, oü vas- tu ?
Je vais com batiré pour la  ju s t ic e , pour la 

sainte cause des peup les,pour les droits sacrés 
du genre hum aio.

Que les arm es soient bén ies, jeune soldatl
Jeune soldat, oü vas-tu?
Je vais com batiré pour délivrer mes fréres 

de Voppression, pour briser leurs chaines el 
leschalnes du monde.

Que tes arm es soient b én ies , jeune  soldat!
Jeune so lda t, oü v as-tu ?
Je  vais com batiré pour que chacun m ange 

en paix le fru it de son trav a il; pour sécher les 
larm es des petits enfants qui dem andent du 
p a in , et on leu r répond : »II n 'y  a  plus de 
p a in : on nous a  p ris  ce qui en resta it.»

Que tes arm es soient bén ies, jeune soldat!
Jeune so lda t, oü vas-tu?
Je vais com batiré pour chasser la  faim des 

chaum iéres, pour ram ener dans les familles 
l’abondance, la sécurité e t la jo ie .

Que tes armes soient b én ies , jeune .soldat!
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Jeune so lda l, oii vas-tu?
Je vais com batiré pour Ies lois éterneltes 

ilesoendues d’en h a u t , pour la justice qui p ro - 
tége les d ro its , pour la cliarité qui adoucil les 
m aux inévilables.

Que tes arm es soient bén ies, jeune soldat!
Jeune so ld a t, oü vas-tu?
Je vals com batiré pour que tous aient au 

oiel u n  D ieu , e t une patrie su r  la  te rré .
Que tes arm es soient bénies, sept fois bé­

nies , jeune soldat 1

ARTE  DE BORDAR,

VII.

A l  c o rd o n c il lo .

El género tiene especies: así el boiiJado al 
trapo  h a  dado origen a l cordoncillo, que a l­
gunas veces se confunde con aquel. E l segun­
do se hace de dos modos: cordoncillo de calado 
y cordoncillo é.p,picado é  de sobre-puesto.

E l p rim ero , que se usa para las lelas tupi­
das , se ejecuta a s i: so trazan  todas las hojas, 
y  luego se las abre por en m edio , cuidando de 
uo co rta r hasta la  m ism a estrem idad ü  orilla 
del bordado ú tra za d o , y después se hace so­
bre el trazado un cordoncillo bien apretado, 
sonservando siempre las formas del dibujo; 
tam bién puede hacerse este bordado sobre te­
las c la ra s , pero entonces no se abren las ho­
ja s ,  sino que solamente se hace el coi doncillo.

El segundo se efectúa casi de la  misma ma­
nera , pero tiene ciertas circunstancias acceso­
rias que exigen alguna esplicacion. Sobre el 
tu l ó percal se ponen tiras de percal fino muy 
suave y flexible, ó de una tela que llaman j« -  
conás, eu las cuales están  los dibujos estam ­
pados; se  van siguiendo con un cordoncillo 
m uy apretado ú espeso todos los contornos, las 
rayas que figuran las venas de las ho jas, las 
flores; desmóntase la tela ea seguida, y se cor­
ta  con unas tijeritas finas la  que hay entre las 
flores. Como el percal y el jaconás que se le 
sem eja, no son trasp a ren te s , la que co rta  no

puede ver si co rla  el tul ó la g a s a , y así ne­
cesita valerse de una atención y paciencia os- 
Irem ada, especialmente si el dibujo tiene ra­
milletes ó ramos en que haya m uchas hojas 
dentadas ó cou p icos, y aproxim adas unas á 
otras. Cuando el hueco que queda en tre  las llo­
res es bastan te  g ra n d e , se  puede sobrelcvan- 
ta r  el percal con un  alfiler largo ú con una 
aguja de hacer ca lce ta , y entonces se co rta  sin 
miedo á  lo l a i ^  de dicha agu ja . Sea como 
q u ie ra , suelen cortarse á  veces las mallas ó 
pun tos, en cuyo caso se les une do la m anera 
que indicarem os al tra ta r  del modo de coser ó 
com poner los encajes que se rasgan . Y’ si es en 
g a s a , se hacen unos zurcidos, pasando hilos 
sum am ente finos desde un cordoncillo al otro. 
E sta especie de bordado h a  estado en boga po­
co hace , mas ahora no lo es tá  tanto.

Se ju n tan  ó igualan  los pedazos de teta bor­
d ad a , procediendo como se h a  dicho para  las 
costuras de la presilla á  la  tu r c a ; y si no es 
que se reemplace la presilla con u n  cordonci­
llo que oculte la parle  deshilada de la tela. Do 
este modo se acofdan las ti-es ¡liczas de que 
consta un  gorro .

EPISODIOS DE LA HISTORIA DE ESPAÑA.

ANDALUCIA.

E sta  herm osa parte de E sp añ a , en la que 
pone Fenelon los campos elíseos, se llamó an ­
tiguam ente Bélica  , dei rio  Betis— Guadalqui­
vir— que lo baña . Después se llamó W andalu- 
cia  por haberse establecido allí los w andalos, 
nación del n o r te , de lo que h a  quedado el do 
Andalucía  que ahora tiene.

Los árabes ó moros llam aban á  toda España 
.in d a lu c ia , haciendo general á  la  península el 
nom bre de la  prim era provincia que ocuparon.

Andalucía  confina a l N. con Castilla la Nue­
va y E strem adura; al E . con el reino de Mur­
c ia ; a l S . con el M editerráneo, estrecho de Gi- 
b raltar y  con parte  del m ar A tlán tico , y al 0 .  
con P o rtu g a l.
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LA AURORA

KI olinia 63 cá lido , aunque templado con las 
m uchas m ontañas y  los aires del m ar.

Sus producciones consisten en g ra n o s , vinos 
delicados, aceite, azúcar, algodon, sedas, etc.

Abundan sus montes en minas de diferentes 
c iase s ,y  hermosas canteras de m árm oles, jas­
p e s , etc.

Sus caballos son ios mas hermosos y gallar­
dos de Europa.

L.A MISION DEL HOMBRE.

Vive e! bruto feliz teniendo un prado 
Que lo dé fresca yerba jm r despojos;
¿ P o r qué el hom bre que es rey do lo creado 
Sueña otro mundo que no ven sus ojos?

Si es cual dice la  tu rb a  descreída 
Igual en su misión a l b r u to , al a v e ;
¿P o r  qué al nacer su  m ente enardecida 
De su  fln prim ordial busca la llave?

Y arrebatado fuera de sí mismo 
Por la  llam a voraz que le consum e,
De la  creación pregunta al hondo abismo 
P or la  verdad en tem a que presum e.

Y adm irando del sol la  ardiente h u e lla , 
cuenta los Astros y  su curso s ig u e ,
1 Mide los tiem pos, y la im ágen bella 
Del infinito por do quier persigue!

Las obras portentosas de su  mente 
De su esencia inm ortal llevan el se lio ;
L as sensaciones que su  pecho siente 
De o tra  luz superior son el destello.

No sabe á  dónde v á , de dónde v iene,
Mas una voz escucha delirante 
Que un porvenir eterno le p reviene,
Térm ino justo  de misión brillante.

E  interroga del hom bre los despojos 
Que cifras son de la  pasada h istoria ,
Y en vano el polvo vil m uestra á  sus ojos 
Q ue,su  existencia es breve y  transitoria.

No cesa , no , su  afan. E stud ia , inquiere, 
Su nom bre por do quier g raba  orgulloso ,
Y  á já c i í  vida de placer pretiere
; Tumba adornadOíCon laurel herm oso!

Y’ en alas del sa b e r , propio homicida

Su corteza m orta l, to rpe, destruye.
¿P o r qué gasta  los hilos de su vida 
Si toda su i-iqueza constituye?

Bien vé que de la m uerte el yugo ñero 
El árbol, y  la flo r, y  el bm to  oprim e;
¿P o r q u é , p u es , él m añana linsojero 
Se presenta á  sus ojos tan  sublim e?

) Mañana .siempre! sin cesar m añana 
De su  vida fugaz dice en agravio,
Y cuando suene la fatal cam|?ana 
¡M añana  a u n , pronunciará su lábio 1

i Todo no m uere en é l..!  Tal vez la sombra 
Vivo rayo de sol cauta oscurece,
Mas el foco elernal que el m undo asombra 
Porque pierda algún rayo no p e re ce !

E n vano esa vil tu rb a  te  mancilla 
Humana ra z a , que es tu  origen sa n to ;
L a luz del alm a en tu  sem blante b rilla ,
De la inmortalidad te  cubre el m anto.

Pues eres del Señor la obra prim era 
No sueltes tu  corona so b e ran a:
Imita á  Dios y  en su favor espera,
P or que tras  de la tum ba está  él m añana!

L u g e li  GRASSt.

CÁNTICO DE SIMEON.

TRADUCCION.

Y'a p uedo , ] o h ! g ran  Señor, m orir dichoso 
Pues mi deseo al fin se h a  realizado;
Hoy veo con espíritu gozoso 
Al dulce Salvador que nos has dado:
P ara  que como un ástro  luminoso 
Disipe Las tinieblas del pecado,
Y h ag a  qne en tu  fé san ta  el gentil c r e a ,
Y gloria de Israel tu  pueblo sea.

Gregurlu

PENSAMIENTOS Y  MÁXIMAS.

— Los hom bres son en un estado como los 
instrum entos de música en unaorquesta ; pro­
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ducen sonidos m as ó menos agradables según 
sean bien ó m al locados.

-Cada vez que encuentro un pobre recono­
cido , juzgo que seria generoso si fuese rico.

— Yale mas soportar los infortunios que nos 
o cu rren , que desvelarse por los que pueden 
sobrevenir por causas independientes de nos­
otros. Es poca discreción afligirse de antem ano 
por lo que no está en nuestro arb itrio  evitar.

(Swur.)

— El hom bre no  debiera nunca avergonzar­
se de confesar sus equivocaciones: pues con 
esto no hace m as que dem ostrar que hoy es 
m as sábio que ayer.

— Así como la  llam a de una antorcha tien­
de siempre á  elevarse de cualquier m anera que 
se la  v ue lva , asi el hom bre cuyo corazón está 
inflamado por la  v ir tu d , en cualquier accidente 
que le sobrevenga, se dirige siempre a l objeto 
divino que anim a su  alm a.

— L as bellas acciones o cu ltas , son las mas 
estimables.

.—E l enemigo m as c ru e l, es á  veces el mas 
ü til censor.

— Una m ujer poco lim pia no puede llegar á 
ser herm osa, porque la  principal circunstancia 
de la  herm osura es el aseo y  la limpieza.

— E l que se perm ite decirlo to d o , dá dere­
cho á  que se le conteste cualquier cosa.

— L a estimación sería  uu  tesoro inútil si es­
tuv iera únicam ente reservada para los séres 
sin  imperfecciones. E lla debe prodigarse á  to ­
dos los q u e , comparación h e c h a , cuentan 
mas virtudes que vicios.

— Cuando era  jóven era solo en el mundo: 
crelme rico cuando hube encontrado un amigo.

— L a falsedad no disgusta menos bajo la 
m áscara de la b ro m a, que cubierta con el es­
peso velo de la seducción.

— El honor es como los puntos de la m édia, 
que si se  rompe uno se corre luego toda.

— ¿S i no am ais sino á  los que os am an, qué 
recompensa esperáis?

— E l egoismo es una especie de vampiro que 
quiere n u tr ir  su existencia con la existencia de 
los o tros.

LA HUERFANA.

Una pobre n iñ a , cuyos padres habian m uer­
to  , tenia que ganar su sustento  cuidando de 
los hijos de las personas acom odadas. Un dia 
que estaba sentada llorando en  un  rin có n , la 
preguntó  su señora.

— «¿Qué tie n es , por qué lloras?»
— u ¡Ayl 1)— respondió la n iñ a .— «Cuando re­

cuerdo que se han  m uerto mis p ad re s , no pue­
do menos de llo ra r, pues si vivieran ir ia  á  la 
escuela como otros niños de m i edad y apren­
dería m uchas cosas , y ahora tengo que cre­
ce r como la  m ala yerba. Además no tengo- 
dinero p a ra  pagar los honorarios, y tam bién 
carezco de tiem po, pues le necesito para ga­
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narm e el pan . De buena gana trabajaría  dc 
noche si se me dejára ir  de dia á  la  escuela.»

L a  señora que tenia m uy buen corazon , se 
conmovió á  las súplicas de la  niña , y  dijo pa­
r a  sí.

— «Me dá lástim a de e s ta  pobre niña. Dios 
nos m anda tener compasión de los pobres, y' 
enseñarlos es una dc las obras de caridad mas 
agradables á  sus ojos.»

L h h u e r h n » .

Desde el dia siguiente envió á  la escuela á  la 
pobre niña que aprendió eon m ucha rapidez y 
se hizo muy obediente y laboriosa, y no solo 
no ocasionó ningún disgusta á  su bienhechora, 
sino que la fué muy útil por su buen compor­
tam iento.

s. tipnii*

ENIGMA HISTORICO. 

E x p l i c a c i ó n .

CONRADO III.

Conrado III , duque de F rancon ia , hijo de 
F ederico , duque de Sonabe (V u tem b e rg ) ,

nació en 1093. ñluerto  Lotorio III, á  quien ha­
bia disputado el imperio, todos los m agnates y 
señores se re u n ie ro n á su fa v o r ,e n e la ñ o  H 3 8 . 
Enrique de B aviera, llamado el Soberbio, se 
opuso á  su  elección; pero habiéndole sido con­
fiscados sus b ien es, no pudo sobrellevar la 
desgracia. W elf, tio del d ifun to , se opuso 
también á  la proclamación de Conrado III, pero 
fué batido por las ñopas im periales, cerca del 
castillo de W insberg , en Baviera.

Remóntase á  este reinado el origen de los 
Guelfos y  Gibelinos, tan  célebres después.

W elf y W aibelin eran  los gritos de g u erra , 
nombre de los jefes de los dos bandos.

Entonces fué cuando habiendo dado permiso 
el vencedor para que se llevasen las mujeres lo 
quem as estim asen; se las vió salir á  todas car­
gadas con sus maridos á  las espaldas; y vien­
do el em perador la  bondad de sus corazones, 
les perdonó á  todos.

Su espedicion á  T ie rra -S a n ta , fué menos 
féliz que la de B aviera; unido con Luis XIII de 
F ra n c ia , fueron batidos los d o s , y perecieron 
sus ejércitos de la  peste.

De vuelta Conrado á  A lem ania, m urió en 
115 2 , sin haberse podido coronar en Italia.

Le sucedió su  sobrino Federico B arbarroja.

CUADRO ICONOLOGICO.

E n un sitio a g re s te , iluminado por la luna, 
se desliza un criminal con el puñal en la mano, 
llevando tos vestidos y la bolsa de un jóven que 
acababa de herir y que se está  revolcando 
en su sa n g re , próximo á  m orir. Dos ángeles 
persiguen al cu lpab le , uno lleva una balanza y 
una espada , y el otro la antorcha de la 
verdad.

{L a  explicación en el p ró x im o  núm ero.)
Pot lo «o arraíóo: D iie r lo r ,  P A C S T IN O  BASTtS.

E ditor responsable: ■>. M u rre i in o
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